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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 
arados , Mpino artificial, palas, aza­
das Qomunes, azadas para viñas, le­
gones, azadil las, sacadores de plan­
ta.*, horquil las , crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y macetoiies en diferentes y 
artísticas ciitses, pedestales, jardi-
nera:i, capri(?hos de surtideros, si-
lla.-3, bancos, mesillas y raecedoras, 
ainacat., mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente ias calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— PUEJiTA DE MUKCIA, 38, 40 Y 42 

DELICiAS DE LOS VIAJES. (I) 

Yo soy una parte de todo 
•>. loqire he visto. 

Tennyson. 

Estoy a lgunas veces dispuesto á 
peua-tr, qlte bky pocas Cosas en las 
cuales, nosotros, los dd esta gene­
ración, disfrutamos mayores venta­
jan sobre nuestros antepasados, con 
las crecientes facilidades de via­
jar ; pero dudo en decirlo, no por­
que nuestras ventajas en otro or­
den da cosas no sean grandes , sino, 
porque he hecho siempre la misma 
observación, con referencia A otros 
Varios aspectos de la vida. 

La pa labra viaje, es subjetiva, 
una var iedad de ir-abajo, excesivo 
ejercicio^ y como observa Skeat , 
recuerda forzosamente lo fatigoso 
de los viajes an t iguamente : ¡Que di­
ferentes son las cosas en la actua­
lidad! 

Se ha dicho a lgunas veces, que 
todo el muMtí debiera viajar á pié 
como Tháles , Platón y P i tágoras ; 
se ha dicho también que en esta 

?t(l) Traducido del inglés por D. Rodrigo 
Segura después dé haber estudiado solo cua­
tro meses él dificil idioma en la Academia Po-
lyglota del Si-, Bark. 

época del vapor, puedo uno reco­
rrer extensas y d i la tadas comarcas 
sin ver nada; asi es en efecto, pei'o 
no hay que atribuir la culpa á los 
feí-ro-caí riles; ellos iio.s ofreeon la 
inestimable ventaja de quo nos sea 
dable con gran rr.pidez y poca fa-
tií?a, visitar comarcas que fueron 
mucho menos accesibles ;i nuestros 
a ' i tepasados. ¿Que placer mayor 
puedo haber , que el que nos! ofrece 
la actual época con sus adelantos^ 
cu que no solo nuesti'as pi'opias is­
las, nuestros alegres campos y ri­
cos bosques, las montañas llenas de 
paz y los rios de alegr ía , los lugos, 
cascadas y cercados, castillos y ca­
tedrales y tantos otros liigai-es in­
mortalizados en la historia de núes-
íio país, el expléndido y bello pai­
saje del Mediodía, los Alpes, osos 
palacios de la na tura leza , el azul 
Medit'M-ráneo y las ciudades de Eu­
ropa con todos sus recuerdos y te­
soros, estén ahora al a lcance de to­
dos mediante unas cuantas horas de 
viaje? 

Segui-amente, nadie que tenga 
oportunid¿id de viajar, debiera de­
jar de hacerlo El mundo per tene­
ce al que lo ha visto, pero como di­
ce Séneca, «para que cualquiera 
viaje con ag rado , debe pr imero, 
ser el mismo agradable.» 

Bacon nos dice, que «las cosas 
más dignas de ser vistua y observa 
das, son las cortes de los soberanos 
especialmente cuando dan audien­
cia á los embajadores, las salas de 
justicia durante sus discusiones, é 
igualmente , los consistorios ecle­
siásticos, las iglesias y monasterios 
con las obras de ar te que les ador­
nan, los recintos y fortifícacio-
nes de p lazas y ciudades, los fuer­
tes y radas, ant igüedades y ruinas, 
l ibrerías, colegios, diputaciones y 
bibliatecas, construcciones navales, 
casas y ja rd ines de adorno y de re­
creo próximos á las g randes ciuda­
des; a rmer ías , arsenales , parques , 
bolsas, a lmacenes, picaderos, ejor-
cicios militaros^ comedias y otros 
espectclculos teat ra les , colecciones 

de alhajíis y trajos, muscos, r a re ­
zas y en tin, cuaiit<j liay notabie (MI 
los sitios qiio so visitan. 

Poro el mayor ó menor grado dt; 
placer que p.xleniD.s i l isfi i tar en ¡a 
eunteniiilación de ta 'es cosas, de­
pendo d<;! tiempo á iiactsira (lis¡ee.si-
ciOu y sobro todo, de! tia con que 
se viaja; si se pnede pei-niaiiecer 
largo tiempo (MI una ciudad, la opi­
nión de liacon es e.vt.'elonte, poi'o 
por mi parte pi'elic'ro UÜC.S vacacio­
nes anuales, lomadas con el fin de 
descanse^' y roci>l.i'ar salii;), ¡lor 
el aire fresco y el (\jercicio, mejor 
que por el estudio; y aun asi, si 1.0-
nvAños ojüspara iy¡'i\ no dejarenios 
de atkiuirir nuevas itieas, al mismo 
tiempo que mayor cant idad do sa­
lud. 

He pueden haber leido las más 
exac tas descripciones de un lugar, 
se pueden haber visto m ipas, pía 
nos y dibujos, y .aun así, la i-ealidad 
se nos i í iesenta como uea revela­
ción. 

Yo, por ejemplo, había leido des­
cripciones y visto fotografías y di­
bujos lopreseulando las pirámides, 
cuya forma es la simplicidad nus-
ma. No sé si podría expresar en pa­
labras lo caract t r is t ico y original 
que en ellas encont ié , y para lo 
cual , uo estaba mi ánimo prepara ­
do; no 9S que son más grandes , ni 
ditei'cntes en forma, color ó posi' 
clon de lo quo yo me había imagi­
nado, y sin eml/argo, en el momen­
to que los vi, encontré que la pri­
mera impresión había sido solo una 
engañosa sombra do la real idad. 
La vista ac tua l , pa icce que, en 
efecto, da nueva forma á la idea. 

l']l que haya estíido en Orlante, 
convendrá en que después de una 
seiiiana de viaje oriental , se nos 
muestra como por un efecto este­
reotípico, les pinturasda la vida pa­
tr iarcal , como sfi DOS representan 
en el antiguo Testamento. 

Para los quu han estado en Atonas 
ú en Uoma, la historia de Oi'ejuí ó 
do I t aüa es dobleniMito interesan­
te, pac-.. alguTios coiincimicutos do 

la liteiv'.lui'a é historia de un país, 
aunieiUan cnornieuicnte el interés 
de las .,',-,een;cs mismas. 

Las baiíuas des.Tiiiciones y pin­
turas aytid.in niucho ;i pei'cibir 
cualquier co.-a con más del.-illes y 
hasta hay (luim asegui'a encontrai ' 
más facilidad de pei-eep(-iún en una 
buena dcscripciini o dibu,i:i, que an­
te l;i ¡iresencia (lid ol>jeto mismo, 
pues que a(iuel¡as jjonen ;'i veces 
más de relieve los ¡aiiilus ni:\s cnl-
miiiantes (¿uc ni'a\ m de iiu modo 
iiideli'ble la iíc [ r^'sit'.n de la )'eai:-
dad. Sin enroaige, ia idea ¡uu-de g i -
nar ,le este modo cu ("xactitud, <MI 
carác te r y aun en detal le , pero 
más i)ierde en venhuJ \' vida. 

En tic, sea como ([uiera, para 
aquelleü (pie no pueden \ i a j a r , las 
desci'ipciones y pinturas tienen in­
menso interés, mientras quo para 
los que han viajado, ú (^ste interés 
se aumenta el inagotable deleite 
que producen ai resucitar los re-
cuei'dos de las más hermosas esce­
nas é intei 'csantes expediciones. 

Es i 'calmente asombroso, cuan 
poco vanos, la mayoriii de los hom­
bres, de este hermoso mundo en 
que vivimos; Mr. Vos'man Lockyei' , 
me contaba, que en una de sus ex­
pediciones cieniiticas en las cordi-
lierab amer icanas , le sorprendió la 
presencia de un viejo sacerdote 
francés, al que no pudo ocultar í>u 
exticineza, este se apercibió, y ex­
plico en estos términos su presencia 
(•n sitios tan lejano.*;. 

-- lyompi'endo fácilmente su sor­
presa ;il encont ra rme .aquí; es el 
caso, que hace algunos meses, me 
encontraba muy enfermo; una ma­
ñana crol que me irioria y que ya 
me encontraba en brazos de Dios, 
imaginaba ver un ángel que se di­
rigía Inicia mi preguntándome: 
«bien, señor cura , ¿y qué le ; ,grada 
á usted más del hermoso mundo que 
acaba de dejar?» me mejoré algo, 
y cuando mis médicos me dieron de 
al ta , refiexioné, que yo que habla 
pasado mi vida predicando las be­
llezas del do lo , no había visto na­

da del mundo en quo vivin, y de­
terminé, si place á la providencia 
c o n s e r v á r m e l a vida, dedica ime á 
verlo, y hé aquí la razón de eucon-
ti 'arme en este sitio.» 

Pocos en esta vida somos libres, 
sin embargo, muchos los que desea-
rí.-imos soguir el ejemplo del digno 
cura , 

l^ero si es verdad que las des­
cripciones no presentan un aspecto 
muy parecido á ia i'oulidad en la 
mayoría de los ca.sos, también lo es 
(p; á veces llegan hasta á conven­
cernos, l ins t ra ré esto cuando f lgu-
uos de nuetitros más ilustres com­
patr io tas y escogiendo salo lo refe­
rente á paisos extranjeros . 

El siguiente párrafo A<i lloras de 
recreo en ios Aipe.s por Tyndal ! , es 
casi tan bueno como u n a h o m « n 
los Alpes mismos. 

«Miraba ¡a maravi l losa pei'spec-
tiva del Monto-Blc.uco, el Gran 
Combin,«l Diente Blanco, ei,W«is-
horm, ol Doip, ;̂ ;_ losiíi,^! JJÍÜOS me­
nores quG piirecAa dii;^(|^ar eu lá 
conteraplai'déti de.jtt al^^^ii^a. Me 
preguntaba á mi misnift .^iuo ya lo 
habla hecho en oít-as''©«nsi'oues: 
¿Cómo SQ perfeccionó esta inmensa 
obraV ¿quién mezcló est-os podero­
sas y pintorescas protuberancias de 
la t ierra? y la coutest;tción ia tuve 
al momento: —Siempre joven, siem­
pre potente y con el vigor de mil 
mundos, el rea l escultor, subió y 
llegó hasta el f irmamento estrel la­
do. El fue quien guió las aguas que 
habían de e:>.er de aquel las inmen­
sas a l tu ras . El fue quien colocó los 
hielos sobre las crestas de aquel las 
g igantescas montañas , y El es, el 
que eu el cur.ío de losjíiglos derr i ­
baba ñnalraente aquell t tsmonumeu-
tos l levándoles gTa¿ualfflatPte hacia 
el mar , sembrando nuevos conti­
nentes , y las generación*»: Tenide-
ras contemplarán oxtetiaa«* plani­
cies conver t idas en mares (íe ver­
dura, en el sitio en (Jue hoy g-rklrita 
la enorme mole do la montaña de 
Jungfrau.» 

Los escritos de TyndftU, contie-
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raeroso, otras veces dueño de todos los bosques y ¡hi-
nnras del norte y el este de lo que hoy dia constituye 
los Estados Unidos, y que el pueblo de los Mohicanos 
era una de sus ramas mas antiguas y distinguidas. 

Era pues con un perfecto conocimiento de los inte-
i'eses «nconfados que habían armado amigos contra 
amigos, y habían decidido á enemigos de siempre á 
ser aliado? de un mismo partido, como el cazador y 
sus ám amigos se disponíar. á deliberar sobre el mo­
do de opfijssrtar sus movimientos, en medio de tantas 
raza* s^lvajeíi. 

OanQiiii e»!}^» íuficien temen te las costumbres de 
los indio», pa^ft saber porque se babia alimentado el 
fuego de nuevo, y porque los Mohicanos y el cazador 
80 hiljiaik, l i t a d a gravemente bajo un dosel de liu-
iuos^ iC|c>l̂ «áEt44|«i0n UB sitio en que pudiera seres-
pectaí^Eflib^igtr. de sigilar la llanura, espetó el re-
sultai l idt i i t s^ieyí^^aciófi eon toda la paciencia de 

•qaep^.,trB«iBiiteo . r,= 
I)<Wi>9«Vró»,íMi>««tto latárváia de silencio, Chin 

S^<iiiS99lf'¿9f9094^irmttik f>ipit, cayo receptáculo era 
^e P l ^ f iblMdM étijfuáéy ŷ  6lTtBbQ d e m s ^ r a . DeB> 
P^^*LÉnr/f)|MW «l0BM»'«B|o»(ditM^ Ja pMd « Ojo de 

UBOM. L » PIPA 4ié d» e•^í modo um ir«e<w iMmm^" 
* ° m^Hk»! >iíkbWiiu|>i>i»néiq4rtk<Brifejamtp.:.>itP^«-'f 

Vi 

í'or tiu Chingacbgook, por ser el de mas edad y do 
rango mas elcviído tomóla palabra, espuso el motivo 
de la deliberación, y dio su parecer en i)ocas pala­
bras con calma y gravedad. El cazador contestó, ru-
l»licü el Jlohicauo, su compañero hizo nuevas obje­
ciones, pero el joven lincas escuchaba en respetuoso 
silencio, hasta (̂ ue Ojo de Halcón le pregunto su ir.o 
do do pensar. 

Por el tono y ademanes del orador, HoywArd dedu­
jo que el padre y el hijo eran do ana misma opinión, 
y que su compañero blanco sostenía otra distinta. La 
discusión se animab;t poco á poco, y era evidente que 
cada cual sostenía con tesón su parecer. 

Pero apesar del ardor creciente de aquella discu­
sión amistosa, la azamblea cristiana mus escogida, 
sin esecptuar esos sínodos en que solo hay reverendos 
ministro de la palabra divina, hubiera podido tomar 
una lección saludable de moderación, en la paciencia 
y la cortesía de los tres individuos que discutían. 

Las palabras do Uncas fueron oidas con igual 
atención que las que eran debidas á la experiencia y 
á la prudencia de su padre, y lejos de mostrar im-
pacietieia por tomar la palabra, cada uno de los ora­
dores ni lo hacia para retponder á lo jjue se acababa 
de deClrj'gilSiodésptiee de eónsagrar algunds minutos 
á reftíxlÉiraí eé «ilencio «obre lo que habrá óido y 
•obre lo que debía replicar. 

mente delante del fuego que aún ardía, y no tardó 
en dormirse. 

Abandonados en ciei-to modo á sí tuismos, los Mo­
hicanos que habían consagrado tanto tiempo á los 
asuntos de los demás, aprovecbaroo aquel momento 
para ocuparse de si mismos. Despojándose déla re­
serva grave y austera propia de un jefe indio, (liin-
gachgook empezó á hablar á su hijo con el tono dul­
ce y cariñoso del amor paternal: Uncns contestaba á 
su padre con una cordialidad respetuosa, y el caza­
dor antes de dormirse pudo notar el cambio completo 
que se había operado en los ademanes de sus compa­
neros. 

Después de ijermanecer una hora en aquella dulce 
intimidad, el padre indicó de pronto su deseoáe dor­
mir tapándose la cabeza con la manta quo llevaba 
echada sobre las espaldas, y tendiéndose «;u.tierra; 
desde aquel momento Uncas ya no pronunció ni una 
palabra; reunió los tizpnes i)ara conservar un pidor 
buave en los pies de su padre, y buscó á su ven. iwja 
almohada entre las ruinas. 

Laseguridad que mostraban aiiuellófe bpaibrepj de­
volvió á Heyward la eonlanza: no tardó ea imitarlos, 
y mucho antes de quo la noche estuviese ca, la mita4 
de su carrera, todos aquellos que habían bnscado,un 
abrígío éftias iiíInáá'de**V?t{l¡ai¿-'tíenry, dormían pro-
fanflanwnte. 


